
Salió diputado D. Ramón 
Baíllo Baíllo.

Y llegamos al último núm e
ro, el 44, en ei que se sigue 
hablando de las relaciones en
tre los médicos y curiosamen
te se describe un m odo de dar 
quinina a los niños revolvién
dola con aceite. La verdad es 
que el que haya tomado qui
nina de chico a forciori no es 
fácil que se le olvide.

El periódico termina con 
una noticia muy propia del te
rreno, sobre unos jóvenes, 
"amateurs" dice, de las glorias 
escénicas, en unión de varias 
pollitas, émulas de la Guerre
ro, de la Pino y de la Tubau, 
que van a debutar sobre las 
tablas próximamente para dar 
ejemplo a las populosas urbes 
que permanecen con sus coli
seos clausurados siglos ente
ros, enseñándoles el camino 
mj.e deben seguir.

Que grande es nuestra tie
rra y que grande es este Puer
to, largo y estirado como el 
héroe cervantino, con sus tre
ce calles rotuladas al son de 
los cascos y charrascos legen
darios que cruzaron la angus- 
tura: Prim, Topete, Calatrava, 
Castelar, Olozaga, Libertad, 
Espartero, Arroyo, Encinar,

Herencia En ninguna otra parte pudo
ni debió armarse caballero Don Quijote, 
que es de La Mancha porque de La
M a n c h a  <=»c <=»1 m r s r l n  n n i i n f ' p s r n  p n r a r n a r l n
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en él. Estará o no estará la venta, pero 
en todo caso estará la necesidad de su 
existencia, que flota en el aire y que por 
algo Cervantes, después de infinitas co
rrerías, la dió por situada en este lugar 
del camino.

D. José Antonio Alarcón y López-Ca- 
sero, nacido en el Campo de Criptana, 
ciudad de señores, y médico titular dei 
Puerto Lapiche, villa de tránsito, hasta su 
muerte, le entregó a este rincón de la ve
reda toda su capacidad de sentimiento 
en aras de los más puros ideales de ilus
trar y de higienizar a sus convecinos que 
es tanto como librarlos de todo mal.

Santa aspiración la de D. José Antonio 
y gran ánimo el suyo al proseguirla con 
denuedo, velando sus armas cada dos 
por tres junto a los pairazos del pajar de 
la venta. ¿Que importa que no se reco
nocieran oficialmente com o monumento 
nacional? El monumento lo levantaba él 
a diario blandiendo su pluma contra la 
incuria y la ignorancia y eso, que es lo 
quijotesco y propio de los ánimos esfor
zados, quedará para siempre en los ana
les de la caballería andante, porque lo da 
el terreno y mientras queden hombres 
en La Mancha habrá ilusos que se em 
barquen en empresas nobles sin medir 
los riesgos ni mirar el provecho.

R A C IO N E S D E V IS T A
Algunas veces subieron la cuadrilla de César, Correíllas 

y Julio a cenar a los escaparates del Paseo y se hacían el 
menú contemplándolos.

— ¡Vaya un pisto!, decía uno.
— ¡Tampoco iba a estar mal esa perdiz para después!
—¡Qué tomates, eh César!
—Pues no te creas que unas gachas con ese lomo tam

poco vendrían mal.
—¡Que corderillo para asado!
Y cuando se hartaban, que no podían más se iban a sus 

casas eruptando por el buen cuerpo.
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